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7-13 DE NOVIEMBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � 2 REYES 5, 6
“Hay más con nosotros que con ellos”
it-1 800 párr. 4
Eliseo
Israel librado de Siria. Durante el reinado
del rey Jehoram de Israel, Siria planeó un
ataque sorpresa sobre este paı́s. En varias
ocasiones las maniobras de Ben-hadad II
quedaron frustradas por la acción de Eli-
seo, quien le reveló al rey Jehoram todos
los movimientos de los sirios. Al principio
Ben-hadad creı́a que habı́a un traidor en su
propio campamento, pero cuando se ente-
ró de cuál era la verdadera causa de su
problema, envió una fuerza militar a Dotán,
rodeándola con caballos y carros de guerra,
para capturar a Eliseo. (GRABADO, vol. 1,
pág. 950.) El servidor de Eliseo se sobreco-
gió de temor, pero el profeta oró a Dios
para que le abriera los ojos: “Y, ¡mire!, la re-
gión montañosa estaba llena de caballos y
carros de guerra de fuego todo en derredor
de Eliseo”. Al acercarse las huestes sirias,
Eliseo oró para que se efectuase un milagro
opuesto al anterior: “Por favor, hiere a esta
nación con ceguera”. Luego Eliseo dijo a
los sirios: “Sı́ganme”; pero no los llevó de
la mano, lo que indica que se trataba de
una ceguera mental y no fı́sica. Ellos no re-
conocieron a Eliseo, a quien habı́an ido a
prender, ni tampoco sabı́an adónde los lle-
vaba. (2Re 6:8-19.)

w13 15/8 30 párr. 2
Eliseo vio carros de fuego. ¿Los ve usted?
Eliseo no se inquietó al ver a todos aquellos
enemigos rodeándolos en Dotán. ¿Qué lo

ayudó? La fe tan fuerte que habı́a desarro-
llado. Nosotros también necesitamos esa
clase de fe. Por tanto, pidámosle a Jehová
espı́ritu santo para demostrar fe y otros as-
pectos del fruto del espı́ritu (Luc. 11:13; Gál.
5:22, 23).

it-1 453 párr. 4
Ceguera
La ceguera de las fuerzas militares sirias
por la palabra de Eliseo debió ser de na-
turaleza mental. Si todos los soldados se
hubiesen quedado ciegos, se les habrı́a te-
nido que llevar de la mano, pero el relato
tan solo informa que Eliseo les dijo: “Este
no es el camino, y esta no es la ciudad.
Sı́ganme”. En su obra Principles of Psycho-
logy (1981, vol. 1, pág. 59), William James
dice sobre este fenómeno: “Un efecto su-
mamente interesante del desorden cortical
es la ceguera mental. Esta no supone tanto
la insensibilidad a las impresiones ópti-
cas como la incapacidad de entenderlas.
Psicológicamente se interpreta como la pér-
dida de asociación entre las sensaciones
ópticas y su significado. Puede producir-
la cualquier interrupción entre los centros
ópticos y los centros del intelecto”. Es po-
sible que esta fuese la clase de ceguera que
padeció el ejército sirio y que Jehová la
eliminara cuando los soldados llegaron a
Samaria. (2Re 6:18-20.) Cabe la posibili-
dad de que también haya sido esta la clase
de ceguera que sufrieron los hombres de
Sodoma, pues el relato dice que siguieron
tratando de hallar la entrada de la casa de
Lot y no comenta que se lamentaran por
la pérdida de la facultad de la vista. (Gé
19:11.)

Referencias para la Guı́a de actividades
para la reunión Vida y Ministerio Cristianos



Busquemos perlas escondidas
w05 1/8 9 párr. 2
Puntos sobresalientes del libro de Segun-
do de los Reyes
5:15, 16. ¿Por qué no aceptó Eliseo el re-
galo de Naamán? Porque reconocı́a que
la curación milagrosa de Naamán se debı́a
al poder de Jehová, y no al suyo. Para él
habrı́a sido inadmisible beneficiarse del car-
go que Dios le habı́a dado. Hoy dı́a, los
auténticos siervos de Jehová tampoco bus-
can sacar provecho personal de su servicio.
Se toman muy en serio la recomendación
de Jesús: “Recibieron gratis; den gratis”
(Mateo 10:8).

14-20 DE NOVIEMBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � 2 REYES 7, 8
“Jehová hizo que sucediera lo inespe-
rado”
it-1 800 párr. 7
Eliseo
Sin embargo, más tarde, Ben-hadad II hizo
una incursión, pero entonces no con sa-
queos esporádicos, sino con una gran
fuerza, y llegó a poner sitio a Samaria. El si-
tio fue tan severo, que al rey se le informó
por lo menos de un caso en el que una mu-
jer se habı́a comido a su propio hijo. Como
prole de Acab, “hijo de un asesino”, el rey
Jehoram jura matar a Eliseo, pero ese jura-
mento irreflexivo no se lleva a cabo. Cuando
llega a la casa del profeta con su adjutor,
Jehoram le dice que ha perdido toda espe-
ranza de recibir la ayuda de Jehová. Eliseo
le asegura al rey que habrá abundancia de
alimento al dı́a siguiente. El adjutor del rey
se mofa de esta predicción, por lo que Eli-
seo tiene que decirle: “Mira que lo vas a ver

con tus propios ojos, pero de ello no co-
merás”. Un ruido que Jehová hace que se
oiga en el campamento de los sirios les
hace creer que un gran ejército de naciones
combinadas avanza contra ellos, y huyen
dejando el campamento intacto con todas
las provisiones de alimento. Cuando el rey
se entera de la deserción de los sirios, en-
comienda al adjutor guardar la puerta, y
allı́, en el paso de entrada de Samaria, es
atropellado y muere cuando la muchedum-
bre hambrienta sale de forma precipitada
para saquear el campamento. Ve el alimen-
to, pero no come de él. (2Re 6:24-7:20.)

Busquemos perlas escondidas
it-2 186 párr. 3
Lámpara
Reyes del linaje de David. Jehová Dios sen-
tó sobre el trono de Israel al rey David, y
este fue, con la dirección de Dios, guı́a y
caudillo sabio de la nación. Por eso se le lla-
mó “la lámpara de Israel”. (2Sa 21:17.) En su
pacto del Reino con David, Jehová prome-
tió: “Tu mismı́simo trono llegará a ser un
trono firmemente establecido hasta tiempo
indefinido”. (2Sa 7:11-16.) Por consiguiente,
la dinastı́a o linaje familiar de gobernantes
procedentes de David a través de su hijo
Salomón fue como una “lámpara” para Is-
rael. (1Re 11:36; 15:4; 2Re 8:19; 2Cr 21:7.)

21-27 DE NOVIEMBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � 2 REYES 9, 10
“Defendió la adoración pura con valor
y decisión”
w11 15/11 3 párr. 2
Jehú defiende la adoración pura
La nación de Israel atravesaba momentos
difı́ciles cuando Jehú recibió una comisión
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divina. El paı́s estaba bajo la malvada in-
fluencia de Jezabel, viuda de Acab y madre
del rey Jehoram. Esta mujer habı́a promo-
vido el culto a Baal en detrimento de la
adoración a Jehová, habı́a asesinado a va-
rios profetas de Dios y habı́a corrompido al
pueblo con sus fornicaciones y hechicerı́as
(1 Rey. 18:4, 13; 2 Rey. 9:22). Jehová por
tanto decretó el exterminio de toda la casa
de Acab —en especial Jehoram y Jezabel—
y encomendó a Jehú llevar a cabo la ejecu-
ción.

w11 15/11 4 párrs. 2, 3
Jehú defiende la adoración pura
Jehú rechazó la intercesión de dos mensa-
jeros y fue directamente al encuentro del
rey Jehoram y su aliado Ocozı́as, el rey de
Judá, montados en sus respectivos carrua-
jes. Entonces Jehoram le preguntó: “¿Hay
paz, Jehú?”, a lo que este respondió: “¿Qué
paz podrı́a haber mientras haya las fornica-
ciones de Jezabel tu madre y sus muchas
hechicerı́as?”. Ante tal respuesta, Jehoram
dio la vuelta para huir. Pero Jehú fue más
rápido: sacó el arco y le disparó una flecha
que le atravesó el corazón, dejándolo muer-
to sobre su carruaje. Aunque Ocozı́as logró
escapar, Jehú lo encontró más tarde y tam-
bién le dio muerte (2 Rey. 9:22-24, 27).
El siguiente miembro de la casa de Acab en
ser eliminado fue la malvada reina Jezabel,
a quien Jehú llamó “esta maldita”. Al entrar
en Jezreel, Jehú la vio mirando por una ven-
tana del palacio y, al instante ordenó a los
oficiales de la corte que la arrojaran al va-
cı́o. Acto seguido, pisoteó con sus caballos
a la que habı́a corrompido a Israel. Poste-
riormente, Jehú dio muerte a decenas de
miembros de la inicua casa de Acab (2 Rey.
9:30-34; 10:1-14).

w11 15/11 5 párrs. 3, 4
Jehú defiende la adoración pura
Es cierto que Jehú derramó mucha sangre.
Sin embargo, las Escrituras lo describen
como un hombre valiente que liberó a Is-
rael de la opresión de Jezabel y su familia.
Para lograr esta hazaña, tenı́a que ser ce-
loso, decidido y valiente. “No era una tarea
fácil, pero se ejecutó con total rigurosi-
dad —declara un diccionario bı́blico—. Otras
medidas menos estrictas no hubieran logra-
do erradicar el baalismo de Israel.”
Seguramente, como cristianos nos en-
frentamos a circunstancias que exigen de
nosotros cualidades como las de Jehú.
Por ejemplo, ¿qué hacer ante la posibilidad
de participar en algo que Jehová condena?
Debemos rechazar la tentación con deci-
sión, valor y prontitud. En lo relacionado
con nuestra devoción a Jehová, no pode-
mos tolerar ninguna rivalidad.

Busquemos perlas escondidas
w11 15/11 5 párrs. 6, 7
Jehú defiende la adoración pura
Quizá Jehú creı́a que para que Israel se man-
tuviera independiente de Judá se necesitaba
una separación religiosa entre ambos reinos
y por eso, como los anteriores reyes de
Israel, tratara de mantenerlos separados per-
petuando el culto a becerros. Pero aquello
serı́a una falta de confianza en Jehová, quien
lo habı́a hecho rey.
Jehová elogió a Jehú por haber obrado bien
y haber cumplido su comisión. Pero las Es-
crituras también indican que Jehú “no puso
cuidado en andar en la ley de Jehová el
Dios de Israel con todo su corazón” (2 Rey.
10:30, 31). Al repasar la trayectoria anterior
de Jehú, tal vez nos entristezca y sorpren-
da este final; pero aun ası́, contiene una
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lección para nosotros: nunca debemos dar
por sentada nuestra relación con Jehová.
Debemos cultivar lealtad a nuestro Padre
celestial todos los dı́as mediante el estudio
de su Palabra, la meditación en ella y la
comunicación sincera con él. Por lo tanto,
hagamos lo sumo posible por seguir andan-
do en la ley de Jehová con todo el corazón
(1 Cor. 10:12).

28 DE NOVIEMBRE
A 4 DE DICIEMBRE

TESOROS DE LA BIBLIA � 2 REYES 11, 12
“Una mujer mala y ambiciosa recibe su
merecido”
it-1 246
Atalı́a
Al igual que Jezabel, su madre, Atalı́a inci-
tó a su esposo, Jehoram, a hacer lo que era
malo a los ojos de Jehová durante sus ocho
años de reinado (1Re 21:25; 2Cr 21:4-6), y
también al igual que su madre, derramó
sangre inocente sin escrúpulos. Cuando su
inicuo hijo Ocozı́as murió después de ha-
ber reinado tan solo un año, exterminó a
todo el resto de la lı́nea real, con la ex-
cepción de Jehoás, para entonces un niño
de tierna edad, a quien habı́an escondido
el sumo sacerdote y su esposa (que era
tı́a de Jehoás). Inmediatamente después,
Atalı́a se proclamó reina y gobernó duran-
te seis años, c. 905-899 a. E.C. (2Cr 22:
11, 12.) Sus hijos robaron del templo de
Jehová sus cosas santas y las ofrecieron a
Baal. (2Cr 24:7.)

it-1 247 párr. 1
Atalı́a
Una vez que Jehoás llegó a la edad de sie-
te años, el sumo sacerdote Jehoiadá, que

era temeroso de Dios, lo sacó de su es-
condite y lo coronó como heredero legal
del trono. Al oı́r el tumulto, Atalı́a corrió
hacia el templo y, cuando vio lo que suce-
dı́a, gritó: “¡Conspiración! ¡Conspiración!”.
Entonces el sumo sacerdote ordenó que la
sacasen fuera de los terrenos del templo, y
fue ejecutada en la puerta de entrada de los
caballos del palacio. Probablemente fue la
última descendiente de la abominable casa
de Acab. (2Re 11:1-20; 2Cr 22:1-23:21.)
¡Qué verdadera resultó ser la declaración:
“No caerá a tierra sin cumplirse nada de la
palabra de Jehová que Jehová ha hablado
contra la casa de Acab”! (2Re 10:10, 11; 1Re
21:20-24.)

Busquemos perlas escondidas
it-2 29 párr. 2
Jehoás
Mientras vivió el sumo sacerdote Jehoiadá
y sirvió de padre y consejero de Jehoás,
el joven monarca prosperó. Se casó a los
veintiún años, y tuvo dos esposas, una de
las cuales se llamaba Jehoadán, y por me-
dio de ellas Jehoás llegó a ser padre de
hijos e hijas. De esta manera volvió a co-
brar fuerza el linaje de David que llevaba al
Mesı́as, linaje que estuvo a punto de ser
cortado por completo. (2Re 12:1-3; 2Cr 24:
1-3; 25:1.)

5-11 DE DICIEMBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � 2 REYES 13-15
“Jehová nos dará muchas bendiciones
si nos esforzamos al máximo”
w10 15/4 26 párr. 11
¿Seguimos plenamente a Cristo?
11 Para comprender mejor lo importante que
es servir a Dios con fervor, veamos un



episodio de la vida del rey Jehoás de Is-
rael. Su reino estaba en peligro de caer en
manos de Siria, de modo que acudió a Eli-
seo y, con lágrimas en los ojos, le rogó su
ayuda. El profeta le mandó que dispara-
ra una flecha por la ventana en dirección
a Siria. Aquel acto fue una indicación de
la victoria que Jehová le concederı́a sobre
el enemigo. Esa garantı́a deberı́a haberlo
llenado de ánimo. Pero ¿fue ası́? No. Cuan-
do Eliseo le pidió que tomara las flechas y
golpeara con ellas el suelo, Jehoás lo hizo
solo tres veces. El profeta se indignó, ya
que para derribar a Siria “hasta el punto de
acabar [con ella]” tendrı́a que haber gol-
peado la tierra cinco o seis veces. Debido
a su falta de entusiasmo, el rey no con-
siguió un triunfo absoluto, sino tan solo
tres victorias parciales (2 Rey. 13:14-19).
¿Qué lección nos enseña este relato? Que si
queremos que Jehová derrame su bendición
sobre nosotros, hemos de efectuar su obra
con toda el alma.

w13 1/11 11 párrs. 5, 6
Dios recompensa a quienes lo buscan con
empeño
¿A quiénes recompensa Dios? A “los que le
buscan solı́citamente”, dice Pablo. Una obra
de consulta para traductores bı́blicos co-
menta que, en este pasaje, el verbo griego
que corresponde a “buscan solı́citamen-
te” implica más que “tratar de hallar” a
Dios; implica acudir a él “para adorarlo”.
Otra obra comenta que dicho verbo incluye
la idea de intensidad y empeño. Ası́ que
Jehová recompensa a aquellos cuya fe los
impulsa a adorarlo con un amor intenso
(Mateo 22:37).
¿Y qué recompensa les ofrece? Un inestima-
ble premio que demuestra su generosidad y
amor: vida eterna en un paraı́so en la Tierra

(Revelación [Apocalipsis] 21:3, 4). Incluso
ahora, quienes buscan con empeño a Dios
reciben muchas bendiciones. Con la ayuda
del espı́ritu santo y la sabidurı́a de la Biblia
disfrutan de una vida plena y feliz (Salmo
144:15; Mateo 5:3).

Busquemos perlas escondidas

w05 1/8 11 párr. 3
Puntos sobresalientes del libro de Segun-
do de los Reyes
13:20, 21. ¿Apoya este milagro la venera-
ción de reliquias? No. La Biblia no indica
que los huesos de Eliseo se hubieran ve-
nerado alguna vez. El milagro se debió al
poder de Dios, como fue el caso de to-
dos los portentos que el profeta realizó en
vida.

12-18 DE DICIEMBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � 2 REYES 16, 17
“La paciencia de Jehová tiene un lı́-
mite”

it-2 903 párr. 6
Salmanasar
Dominación de Israel. Durante la goberna-
ción del rey Hosea de Israel (c. 758-740
a.E.C.), Salmanasar V invadió Palestina,
hizo vasallo a Hosea y le impuso un tributo
anual. (2Re 17:1-3.) Sin embargo, poste-
riormente Hosea dejó de pagar el tributo
y se alió con el rey So de Egipto con-
tra Salmanasar. (Véase SO.) Por esta razón
Salmanasar prendió a Hosea y luego sitió
Samaria por tres años, después de los cua-
les la ciudad fortificada finalmente cayó, y
los israelitas fueron llevados al exilio. (2Re
17:4-6; 18:9-12; compárese con Os 7:11;
Eze 23:4-10.)

mwbr22.11-S 5



it-1 444
Cautiverio
Tanto en el caso del reino septentrional de
Israel, con sus diez tribus, como en el del
reino meridional de Judá, formado por dos
tribus, la causa que los llevó al cautiverio
fue la misma: el abandono de la adoración
verdadera de Jehová en favor de los dioses
falsos. (Dt 28:15, 62-68; 2Re 17:7-18; 21:
10-15.) Jehová, por su parte, envió a sus
profetas vez tras vez con el fin de advertir
a ambos reinos, pero fue en vano. (2Re
17:13.) Ninguno de los reyes del reino de
diez tribus de Israel llegó a efectuar una
limpieza completa de la adoración falsa que
habı́a introducido Jeroboán, el primer rey
de esa nación. El reino meridional de Judá
no prestó atención ni a las advertencias
directas de Jehová ni al ejemplo del cauti-
verio de Israel. (Jer 3:6-10.) Por último, a
los habitantes de ambos reinos se les llevó
al exilio en varias deportaciones generales.

Busquemos perlas escondidas
it-2 920
Samaritano
El término “samaritanos” aparece por pri-
mera vez en las Escrituras después de la
conquista del reino de diez tribus de Sama-
ria, en el año 740 a. E.C.; se aplicó a los que
vivı́an en el reino septentrional antes de esa
conquista, para distinguirlos de los extranje-
ros que más tarde llegaron de otras partes
del Imperio asirio. (2Re 17:29.) Parece ser
que los asirios no deportaron a todos los
habitantes israelitas, pues el relato de 2 Cró-
nicas 34:6-9 (compárese con 2Re 23:19, 20)
indica que durante el reinado de Josı́as toda-
vı́a habı́a israelitas en esa zona. La palabra
“samaritanos” con el tiempo aplicó tanto a
los descendientes de los que quedaron en

Samaria como a los que llevaron los asirios.
Por lo tanto, algunos sin duda nacieron de
matrimonios mixtos. Mucho tiempo después,
el nombre “samaritano” adquirió una con-
notación más religiosa que racial o polı́tica.
Un “samaritano” era alguien que pertenecı́a
a la secta religiosa que floreció en las inme-
diaciones de las antiguas Siquem y Samaria,
y que se adherı́a a ciertas doctrinas incon-
fundiblemente diferentes a las del judaı́smo.
(Jn 4:9.)

19-25 DE DICIEMBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � 2 REYES 18, 19
“Cómo intentan debilitarnos nuestros
enemigos”
w05 1/8 11 párr. 5
Puntos sobresalientes del libro de Segun-
do de los Reyes
18:19-21, 25. ¿Habı́a entrado Ezequı́as en
una alianza con Egipto? No. Las acusa-
ciones que lanzó Rabsaqué eran falsas, al
igual que la afirmación de que contaba con
la “autorización de parte de Jehová”. El leal
rey Ezequı́as confió únicamente en Jehová.

w10 15/7 13 párr. 3
“No tengas miedo. Yo [...] te ayudaré”
Con mucha astucia, Rabsaqué trató de sem-
brar dudas afirmando: “¿No es este [Dios]
aquel cuyos lugares altos y cuyos altares
Ezequı́as ha quitado[?] [...] Jehová mismo
me dijo: ‘Sube contra este paı́s, y tienes que
arruinarlo’” (2 Rey. 18:22, 25). Con estas pa-
labras dio a entender que Jehová no iba a
defender a sus siervos, pues estaba enojado
con ellos. Pero lo cierto era que Dios estaba
muy complacido con Ezequı́as y con los ju-
dı́os que habı́an regresado a la adoración
verdadera (2 Rey. 18:3-7).
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w13 15/11 19 párr. 14
¿Quiénes son hoy los siete pastores
y ocho adalides?
14 El rey de Asiria acampó en Lakı́s, al su-
doeste de Jerusalén. Desde allı́, mediante
tres emisarios, ordenó a la ciudad que se
rindiera. Su portavoz, que tenı́a el tı́tulo
oficial de Rabsaqué, recurrió a diversas tác-
ticas. Hablando en hebreo para que todos
lo entendieran, trató de convencer al pueblo
de que traicionara a Ezequı́as y se sometie-
ra a los asirios, con la falsa promesa de que
serı́an trasladados a una tierra en la que
podrı́an vivir cómodamente (lea 2 Reyes
18:31, 32). Entonces afirmó que, tal como
los dioses de las naciones no habı́an podi-
do proteger a sus devotos, tampoco podrı́a
Jehová librar a los judı́os de las garras
asirias. Sabiamente, el pueblo se negó a
responder a aquella propaganda difama-
toria, como también hacen a menudo los
siervos de Jehová de nuestros dı́as (lea
2 Reyes 18:35, 36).
yb74 177 párr. 1
Alemania (Parte 2)
Es interesante el hecho de que los de la SS,
que a menudo usaban las tretas más sucias
para tratar de hacer que alguien firmara
la declaración, frecuentemente se volvı́an
contra los que de hecho firmaban una vez
que lo hacı́an y los hostigaban más des-
pués que antes. Karl Kirscht confirma esto:
“Nadie era más vı́ctima de triquiñuelas en
los campos de concentración que los testi-
gos de Jehová. Se pensaba que de este
modo se les persuadirı́a a firmar la decla-
ración. Repetidamente se nos pedı́a que lo
hiciéramos. Algunos sı́ firmaron, pero, en la
mayorı́a de los casos, tuvieron que esperar
más de un año antes que se les pusiera en
libertad. Durante este tiempo con frecuen-

cia los de la SS los insultaban públicamente
llamándolos hipócritas y cobardes y se les
obligaba a dar un llamado ‘paseo de honor’
alrededor de sus hermanos antes que se les
permitiera salir del campo.”

Busquemos perlas escondidas
it-1 203 párr. 1
Arqueologı́a
Por ejemplo, el registro bı́blico relata que
Adramélec y Sarézer, hijos de Senaquerib,
mataron a su padre, y que Esar-hadón, otro
de sus hijos, le sucedió en el trono. (2Re
19:36, 37.) No obstante, una crónica de
Babilonia decı́a que a Senaquerib lo habı́a
asesinado su hijo en una revuelta el dı́a
vigésimo de Tebet. Tanto Nabonido, rey ba-
bilonio del siglo VI a. E.C., como Beroso,
sacerdote babilonio del siglo III a. E.C., pre-
sentan la misma versión en sus escritos,
a saber, que Senaquerib murió a manos
de uno solo de sus hijos. Sin embargo,
en un fragmento del Prisma de Esar-hadón
descubierto más tarde, este hijo de Sena-
querib que le sucedió en el trono —el propio
Esar-hadón— afirma con claridad que sus
hermanos (plural) se rebelaron y mataron
a su padre, después de lo cual huyeron.
Al comentar sobre este asunto en Universal
Jewish History (1948, vol. 1, pág. 27) Philip
Biberfeld dice: “La Crónica de Babilonia,
Nabonido y Beroso estaban equivocados;
solo el registro bı́blico demostró ser fi-
dedigno. La inscripción de Esar-hadón lo
confirmó hasta en los mı́nimos detalles, ası́
que demostró ser más exacto en lo que
respecta a este suceso de la historia asiro-
babilonia que las propias fuentes babilonias
mismas. Este es un hecho de máxima im-
portancia, incluso para la evaluación de
fuentes contemporáneas que no estén en
concordancia con la tradición bı́blica”.
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26 DE DICIEMBRE A 1 DE ENERO
TESOROS DE LA BIBLIA � 2 REYES 20, 21
“Sus oraciones hicieron que Jehová ac-
tuara”
ip-1 394 párr. 23
Un rey ve recompensada su fe
23 Hacia el tiempo en que Senaquerib aten-
ta por primera vez contra Judá, Ezequı́as
cae gravemente enfermo. Isaı́as le dice que
va a morir (Isaı́as 38:1). El rey, que cuenta
39 años de edad, está desolado. No le preo-
cupa únicamente su propio bienestar, sino
también el futuro del pueblo. Jerusalén y
Judá corren peligro de sufrir la invasión de
los asirios. Si Ezequı́as fallece, ¿quién diri-
girá la lucha? En esos momentos, el rey
todavı́a no tiene hijos que puedan asumir el
gobierno. En una oración ferviente, supli-
ca a Jehová que se apiade de él (Isaı́as
38:2, 3).
w17.03 21 párr. 16
Sirvamos a Jehová con corazón completo
16 Algún tiempo después, Ezequı́as enfermó
de muerte. Entonces le suplicó a Jehová
que se acordara de cómo habı́a andado
delante de él (lea 2 Reyes 20:1-3). Las
Santas Escrituras nos enseñan que ahora
no podemos esperar que Dios haga un mi-
lagro para curarnos o alargarnos la vida.
Aun ası́, todos podemos decirle en oración
lo mismo que Ezequı́as: “He andado delante
de ti en veracidad y con corazón comple-
to”. ¿Estamos convencidos de que Jehová
puede y quiere cuidarnos incluso cuando
tenemos una enfermedad? (Sal. 41:3).

g01 22/7 13 párr. 4
¿Qué ayuda me ofrece la oración?
Las oraciones de algunas personas de fe

de tiempos bı́blicos recibieron respuestas
directas, incluso milagrosas. Por ejemplo,
cuando el rey Ezequı́as se enteró de que
padecı́a una enfermedad terminal, supli-
có la ayuda de Dios, quien respondió: “He
oı́do tu oración. He visto tus lágrimas. Aquı́
estoy sanándote” (2 Reyes 20:1-6). Otros
hombres y mujeres temerosos de Dios vie-
ron la intervención divina de forma similar
(1 Samuel 1:1-20; Daniel 10:2-12; Hechos 4:
24-31; 10:1-7).

Busquemos perlas escondidas
it-2 492
Instrumento de nivelar
El instrumento de nivelar se puede usar
para la buena construcción de un edificio o
para verificar posteriormente su estructura.
Jehová predijo que aplicarı́a a la Jerusalén
descarriada “el cordel de medir que se apli-
có a Samaria y también el instrumento de
nivelar que se aplicó a la casa de Acab”.
Dios habı́a medido, y habı́a comprobado
que Samaria y la casa del rey Acab no eran
‘rectas’, sino de moralidad perversa, lo que
resultó en su destrucción. De igual manera,
Dios juzgarı́a a Jerusalén y sus gobernan-
tes, poniendo al descubierto su iniquidad y
causando la destrucción de aquella ciudad,
como aconteció en 607 a. E.C. (2Re 21:
10-13; 10:11.) Por medio de Isaı́as, los go-
bernantes inicuos y fanfarrones del pueblo,
que estaban en Jerusalén, recibieron aviso
de su venidera calamidad y de la declara-
ción de Jehová: “Haré del derecho el cordel
de medir, y de la justicia el instrumento
de nivelar”. Las normas del verdadero de-
recho y de la justicia genuina reveları́an
quiénes eran realmente los siervos de Dios
y quiénes no, lo que resultarı́a en vida o en
destrucción. (Isa 28:14-19.)
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